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Desde el año 1992 nuestro país entró 

en un acusado proceso de 

desregulación en el campo del derecho 

del trabajo característico de las llama-

das tendencias dejlexihilización. 

Estos procesos desreguladores han 

implicado siempre una desprotección 

inmediata de la población con empleo 

en busca -por lo menos formalmente-

de un crecimiento mediato de la oferta 

del empleo. 

Por ello, resulta de particular interés 

el presente artículo que analiza riguro-

samente la posibilidad de que los 

acuerdos-marco -producto de la con-

certación social con la negociación 

tripartita del Estado, los empleadores 

y los trabajadores- constituyan la vía 

más adecuada para llevar a cabo los 

procesos de Jlexibilización laboral. 
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Como el acuerdo marco es una rorma de pacto soc·ial y 
éste es un resultado al que se puede llegar mediante la 
concertación social, crcemm conveniente dividir el trata­
miento del tema en Jos partes, la primera. para presentar 
un intento de caracterización de la concertación social en 
la región iberoamericana, y la segunda, para examinar si 
es viable el pacto social en los procesos para lograr la lle­

xibilidad laboral, a la luz de las consideraciones rormula­
das en la primera parte. 

PRIMERA PARTE: PRINCIPALES 

CARACTERÍSTICAS DE LAS EXPERIENCIAS 

DE CONCERTACIÓN SOCIAL EN IBEROAMÉRICA 

En esta parte anal izamos aspectos generales relacio­
nados con la concertación en nuestr;¡ región. Luego ror­
mulamos unas consideraciones acerca de la-, partes y el 
contenido tem:itico de la concertación .. así como respecto 

de los niveles y los procedimientos concertacionistas. Es­
tas consideraciones sirven de rundamento a las conclusio­
nes presentadas al rinal. 

l. ASPECTOS GENERALES 

La concertacicín ;,ocia! es un método para alcanwr 
acuerdos y compromisos, mediante transacciones basadas 
en concesiones recíprocas, estimadas como equitativas por 
las partes que intervienen. Así entendida, la concertación 

es una actitud que aleja de la conrrontación y acerca al 
compromiso, identificando las convergencias y divergen­

cias existentes para determinar los ajustes necesarios para 
que las primeras prevalezcan. Concertar, entonces, es bus­
car deliberadamente acuerdos que raciliten un concierto 
armonioso, en una sociedad que reconoce la existenci:t de 
conflictos entre las partes que la integran. La Liecisi(ln de 
concertarse nace cuando las partes perciben que es im­

prescindible llegar a ciertos acuerdos para asegurar el lo­

gro de ciertos objetivos, algunos propios de cada parte y 
otros comunes a ellas; tal decisión. de otro lado, se runda­
menta en el reconocimiento de la limitada cricacia de los 

esfuerzos aislados que realicen, habida cuenta del nivel de 
interdependencia existente entre los intere.ses de las partes. 

La concertación como pr:íctica tiene signi ricados po­
líticos, económicos, sociales, y éticos. En decto, en nuc;,­
tros países se ha acudido a ella para procurar la 
gobernabilidad de situaciones críticas, no sólo de c;Jr:ícter 

laboral sino, a veces, de naturaleza político-institucional: 

E~uuo MoRc:,\no VALE'"ZCEL\ 



para legitimar la implantación de ciertas políti­
Gis cco!Hím icas. postergando o sacrificando as­
piraciones y reivindicaciones; para movili zar a 
la sociedad civil en torno a políticas públicas, 

en especial de ~1queiL!s encaminadas a favorecer 
equilibrios sectnrialcs e intcrscctorialcs. co mpa­

tibles con objetivos gencr~1lcs de la socied<ld y 
p~1ra fortalecer valores como los de buena l'c y 
de so lidaridad. 

S i bien es alto el número de pactos o acuer­
dos firm~1dos en países en nuestra región, aún 
maynr es e l mímcro de oportunidades en que 
se han intentado y desarroll ado procesos de con­
ce rtac iún . Tal constatación rcarirma la convic­

ción de que la concertaci ó n es un proceso de 
di:ílogo social, en tanto que el pacto o acuerdo 

es el resultado buscado. Entonces , no hay pac-

to o acuerdo si no hay concertación previa; en cambio. 
hay concertac i(lll aun cuando ella no ges te un pacto o 
acuerdo. M:ís aún. si bien lo ideal es que cada pr:íctica 
concertac ionista exhiba. co m o resultad o . un pacto o 
acuerdo. la concertación - como proceso- generalmente 
da , también. lu ga r a otn1s resultados de importancia. De 
una parte, constituye un ejercicio pedagógi co acerca de 

la posibilidad -c. incluso, la neces idad- del diálogo 
concertante y. adem:ís. ad viert e acerca de la necesidad 
de la presencia apropiada de ciertos factores objetivos y 
subjetivos , que potencian e l diálogo y lo tornan fecundo. 

De o tra parte . la convocator ia al diálogo y -más aú n- su 
desarrollo, ponen de manifiesto la voluntad de alcanzar 
-y no imponer- acuerdos en torno a la so lución de pro­
blemas inmedi a tos. o bien. en torno a la adopción y apli­
cac ión de políticas públicas . especialmente de naturale­
¡a soc ial y ccontimica. Un ejemp lo ilustra esta afirmación: 
las cxposiciom;s y debates desarrollados en la reunión de 
.farabacoa (República Dominicana. enero de 1985) . con­
tribuyeron a calmar las violentas - y muy tn\gicas- mani­

fcstacioncs caiiCJeras de protesta por la s ituaci ón exis­
tent e en materias económicas y laborales. 

Ad icion almente. si bi en la re uni ón de Jarabacoa no 
concluyó co n la firma de un pac to - ni con la formula­

c itin de un compromiso para hacerlo- su co nvocatoria y 
desarrollo tuvieron el efecto de demostrar que el diálogo 
soc ial era posible y necesario, a la vez que revelaron la 
existencia de carencias re specto de los requisitos nece­
sarios para asegurar e l éxito de la concertación y de los 
posibles acue1·dos resultantes. 

IJ. lAS PARTES 

En América Latina, lo s procesos de concertación han 

sido mayoritariamente trilatcrales. M~\s al!n. en ciertos ca­
sos. los bilaterales han sido promovidos o facilitados por 

el Estado. Esta carac tc rís t ica resu lta coherente con la na­
turalcl.a de los sistemas de relaciones de trabajo en nues­
tra región . en los que es común que e l Estado tenga una 
participación protaglínica. Adicionalmente. tal caracterís­
tica se vincul a es trechamente con los propósitos que han 
alllmado a las coiTespondicntes experiencias concertadoras, 
normalmente vinculadas con el disciío y ap licación de 

políticas públicas. En tal sentido, la participación estatal 

no ha signi licado -necesariamente- una invasión del campo 

de la autonnm ía colccti va. sino - por el contrario- una vi­
gorización de ella, al dar cabida a los interlocutores socia­

les en ámbitos en que las decisiones normalmente son de 
competencia gubernamental. En estricto sl!ntido, se sos-

tiene que lo macrocconómico y m acrosoc ial suelen estar 
fuera del marco de competencia de las pa rtes socia les que 
intervienen en la concertación. 

La participación del Estado se ha mate riali ;.ado en la 
intervención del ministro de trabaJO. Sin embargo. es ne­
cesario anotar que debido al c recie nt e predommio de ma­
terias económicas en los obj et ivos principales de los in­

tentos de concertación , el papel de los ministros de 
economía-y de otros ministros del área económica- ha sido 
crccientementc protagónico. De otra parte, e l Congreso tam­
bién ha intervenido cada vez que ha sido necesario adoptar 

normas legales para e l cumplimiento de lo convenido. 
En cuanto a los interlocutores soc ial es, el sector em­

presarial generalmente ha participado representado tanto 
por la organización de cúpula como por las de c;11·úctcr 
sectori a l m ás vinculadas a la temática de la agenda 
concertacionist<J. En parte. ello se explica porque no ex is­
te un mandato amplio par<J que los dirigentes de las orga­
nizaciones centrales comprometan a las organi1.aciones 
sectoriales, ni a los afiliados de éstas. especi a lmente en 

materia labora l. La concurrencia múltipl e permite que los 
distintos intereses comprometidos resulten equilibradamcn­

te eautc lados. De otra parte, dicha multiplicidad de repre­

sentaci ones facilita que los acuerdos cupulares puedan te­
ner desarrollos sec tori ales que rcllcjcn - e n e l marco del 
acuerdo central- las peculiaridades de cada secto r de acti­
vidad económica o profesional. 

La representación del sector si ndical ha presen tado 
varias expresiones: cuando en el país existe una solacen­
tral -o una incuestionablementc mayoritaria- e l proceso 
concertador la ha tenido como interlocutora. lo que no 
ha impedido que , en cierto s casos , también participen 

organi zac iones representativas de carüctn sectorial. 

C uando existen varias centrales sindica les, con ni ve les 

comparables de rcprcsentati vi dad respecto de unos mis­
mos colccti vos de trabajadores, genera l mente todas han 

participado en el mecanismo concertador. La concurren­
c ia múltiple ha obedecido a los propósitos evocados res­
pecto del sector empresarial, a los que se agrega el de 
ev itar que e l cumplimiento de los compromi sos resulte 

debilitado por organizaci ones representat ivas no partici­
pantes y ajenas, por lo tanto , a las obligaciones deriva­

das del proceso concertador. 

En algunas oportunidades, además de los tres sujetos 

directos de la concertación, han participado otros estamen­
tos o inst ituc iones, como los partidos políticos, las fuerzas 

armadas, la iglesia. Su participación no ha obedecido a 

motivaciones uniformes ni ha tenido expresiones iguales; 
en algunos casos han actuado como promotores, en otros 
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como estimul adores y en otro s 
co mo garantes. También , según la 
naturaleza de las materias SUJetas 
a concertación, han sido parte de l 
proceso otros sujetos sociales. Así, 
en la concertac ión nacional pro­

gramát ica uruguaya, la participación concertadora tuvo 
como suj etos a un importante número de sectores ciuda­
danos y organizaciones de la sociedad civil , cas i corno un 
anticipo de la recuperació n de la amplia participación que 
caracterit.a a los regímenes democráticos. 

Uno de los elementos determinantes de la eficacia de 
un proceso de concertación, es el nivel de representativi­
dad de los que en él partic ipan. La representativ idad resul­
ta principalmente determinada por el número real de re­
presentados, que puede no coincidir con el número de los 
afiliados. Así entendida. la represcntatividad es inlluida 
por el porcentaje de re presentados dispues tos a acatar ac­
tiva mente lo que se acuerde concertadamente. Al factor de 
representati vidad se suma un segundo elemento detcnni­
nante: la independencia real de los sujetos participantes, 
esto es, no sólo la formal sino la que derivn de su efectiva 
autono mía y de la percepción que los otros interlocutores, 
sus represe ntados y In so-
cied ad en general. ti enen 
respecto del nivel ele in­
depe ndenc ia que di stin­
gue al interlocutor. 

En consecuencia, el 
impacto de los acuerdos 
concertados varía en re! a­
ción directa con el grado 
de rea l represcntati vidad 
y de efect iva autonomía 
de lo s sujetos que inter-
vienen en la concertación. 

A estos fac tores se suma un tercero no menos importan­
te: la capacidad para participar en el diálogo conce rtador, en 
parte determinada por el asesoramiento técnico de que se 
dis pone y de las informaciones a las que se tiene acceso. 

111. EL CONTENIDO TEMÁTICO 

El aná li s is de los casos de concertación social habidos 
en nuestra región , desde 1945 hasta la fecha. nos permite 
señal ar que en nuestro continente han exis tido tres gran­
des grupos de temas como objeto de la concertación so­
cial: ( 1) temas ele trabaj o, como la libertad sindical, los 
derechos de si ndicación y de negoci ación colectiva, la 
huelga, la prevención y solución de conflic tos, la partic i­
pación en comisiones internas, los salarios, los servicios 
sociales y ele bienestar en la empresa y en la comunidad, el 
manten imiento y la terminación de la relac ión de trabajo, 
el empl eo, la capacitación y la formación profesional, la 
segu ridad soc ial. En un caso -acue rdo colombiano de 
1982- se es tableció una articulada declaración de conduc­
tas e n relaciones laborales; (2) temas de política ccomími ­
ca, co mo el control de la intlación, la productividad, el 
ajuste, las tarifas y precios, la competitivi dad, el comercio 
internac ional; y (3) temas políticos, como la preservación 
y consolidación de la democracia en períodos de transi­
ción: tal es e l caso del acuerdo venezolano de 1958, el 
acuerdo uruguayo de 1984, el acuerdo hondureño ele 1985 
y el acuerdo chileno de 1990. 

En cuanto al primer g rupo ele temas, en la mayoría ele 
los casos , lo convenido ha si do expresado de una manera 
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general , m<Ís como una orientación obli¡,:atoria que como 
un obli gac ión aulocJecutahl e. De allí. ent onces . que el 
cumplim iento de lo convenido , norma lmen te. ha reque­
rido ser incorporado en no rmas legal es o bien , en nor­
mas convencionales mcd iant.e la ncgoc i;Jci ún colec ti va. 
Lo recién seña lado no resta importancia a la concerta­
ción ni a los acuerdos a los que da origen. Por el contra ­
rio, c uan d o sus cL1u s ul as no han tenido erectos 
vinculantes autocjccutables , han adquirido ta l car<Íc tcr 
mediante la poste rior adopc ió n de medid as ad mini strati ­
vas por las correspondi entes autoridades es tatales. si la 
ejecución de lo acordado se encuentra del ca mpo de su 
competenc ia. En otros casos se ha recurrido a la adop­
ción de una ley o a la ce lebrac ión de con venciones co­
lecti vas. que han desarroll ado lo ya conve nido en el ni­
ve l macrosocial. Cuando lo acordado ha dado origen a 
decisiones aclminis trati vas. ha habi do una sue rte de "ac­
tos admini st rat ivos con certados". Cuando ha sido la ley 
la encargada de dar cumplimi ento a lo acordado. hemos 
estado en presencia de una mod<llidad hcteronúmica. fun­
dame ntada en una predeterminació n autonómica colecti­
va (" leyes concertadas" ). Y cuando ha s ido la conve n­
ción colec tiva la que ha dotado de dicaciajurídica a los 

acuerdos concertados -y 
ha desarroll ado su conte­
nido- hemos estado en 
presencia ele una ex pre­
sión de re laciones de tra­
bajo articuladas. Las si ­
tuaciones recién descritas 
coexisten con ot ras en que 
e l cump li m ie nto de lo 
acordado ha correspondi-
do a uno o a am bos in­
terlocutores sociales: los 
actos dcsarrol L1dns en o-

bedecimiento ele lo conven ido en el acuerdo .'>ocia! han co­
rrespondido a expresiones concretas de l "deber de buena 
fe" y del respeto debido a ' ' los acuerdos de caba ll eros". 

Lo expresado en las 1 incas antcnorcs, en caso alguno. 
signifi ca prejuzgar acerca de la naturaleza JUrídica de los 
acuerdos sociales, tema cuya complejidad - de por sí. gran­
de- aumenta tratándose de una co mparación internac iona l. 

En cuanto al segundo gru po de te mas. la concertación 
ha tenido vmiadas fun ciones. De una parte ha servido para 
formar y "sensi bilizar' ' a las partes sociales ace rca de las 
motivaci ones, contenidos y objetivos de las correspondien­
tes políti cas económicas. De otra parte, a las funciones 
anteriores se ha agregado la de "movil it.a r" act iva mente a 
los interlocuto res sociales en torno a las c itadas políticas. 
En ocasiones se ha sumado otra funci lÍn: la de incorporar 
a los sujetos sociales en la determinación y tratamiento de 
los comeniclos laborales de esas políticas. Estos conteni ­
dos labora les gu ardan rel ac ión tanto con la cquit<1tiva y 
e ficiente adaptación del trabajo a los procesos económi ­
cos, como con la neces idad de atender los problemas la­
borales originados por esos procesos. Tal es cl caso, por 
ejemplo, de lo relacionado con el aumento de la producti­
vidad y de la calidad, lo vinculado a los requerimientos de 
capaci tación y reconvers ión profesional. lo re lativo a la 
mo vi lidad ocupacional , lo concerniente al contenido del 
traba jo, lo at inen te a las diferentes mani fe staciones de la 
llexibilizac ió n y todo lo rel ac ionado con la terminación 
de la relac ión de trabajo. 

Respecto del tercer grupo de temas. la concertación 
ha tenido como función canal izar las de mandas socia les 
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- aplastadas, prohibidas y sancionadas Jurante los regíme­
nes uictatllriales- para procesarlas y atenderlas dentro de 
los límites ljUe impone la transición política. Ello supone 

reducir la con llicti vidau y fijar cronogramas para la recu­
peración - siljuiera parcial- de lo perdido durante el perío­

do no dcmocrútico, así como para el avance hacia ni ve les 
mayores de satis facciún uc los intereses de las partes, con­

cilianuo los de car;íctcr corporativo con los de carácter 

general de la comunidad. También la concertación ha te­
nido como función apoyar e n form a activa la ejecución 

del pmgr·:1ma ue gobierno, <1scgurand o su efi caci a soci al y 
cul!Hím ica. especialmente en lo concerniente al logro ue 
equilibrios macroeconúmicos con eljuidad socia l. 

En rei;1L'ilín con los tre s gru pos de temas recién pre­
sc nt:tdos. podemos sostener· que son interuepcndientes y 
que . en la ;tL'Iu:rlidad, no responden a necesidades mera­

mente coyunturales sin o qu e responden a necesidades per­

manentes -o con vocaci<in de permanencia- y que , en con­

junto, confi eren :tia conccrtaciún el c:1r:.íctcr de instrumento 
idúneo par;¡ :1segurar la gubnnabiliuad de lo s sistemas 

de rll l>cráticos. cspecialmenlL' en presencia de va riados fac­
tores que pu eden prol'undizar L1s diversidades - tanto eco­
n(ímicas como soci a les y culturales-. aum..:ntar la ..:xclu­
siún soc ra l y hasta llegar a la disgregación política. 

La soci edad contempor;ínea vive un proceso de cam­
bins de variada natura leza que, sin embargo . tienen dos 
rasgos comunes principales: su celeridad y su impredicti­
hilidad. Los cambios en lo.s modelos de desarro llo, en los 

procesos productivos , en la tecnología , en las caracterís ti­

cas de los mercados pro veedores y consumidores ( nacio­
n;iles y extran¡eros) , han disminuido el campo de las ccr­
tc;as y aumentado el de las incertidumbres. 

Adic iona lmente, h,1 adquirido especial relevancia e l 
dil.íc iltcma del papel d..:l Estado y de sus relaciones con la 
suc iedad c ivil. Por cierto, no pretende mos sostener que la 
conccrt¡Iciún social - y L1 temática que pued..: formar parte 
de su agcmhi- constituya la panacea que resuelva esas dos 
Interrogant es fundame ntales del actual debate doctrinario 
y político. No obstante, p..:nsamos que la concertación so­

cial puede ser un escenario idúneo para, por lo menos, dar 
ca bida al di;ílogo respecto de los contenidos laboral es (in­

cluidos los económico-laborales y los político-laborales) 
de los grandes temas concernientes al papel del Estado y a 
sus relacione s con la sociedad civi l. 

IV. NIVELES 

La concertaciún social ha tenido lugar, principalmcnt..:. 

en tres niveles: el nacional int ersectorial..: interpro fesion al, 
el sector ia l y el profesional. En la mayoría de los casos 

americanos, la concertación ha sido del primer tipo . 

V. PROCEDIMIENTOS 

G..:neralrncnte, la conc..:r·tación social no ha estado su­
JCta a procedimientos pre viamente establec idos. En a l­
gunos casos, el los han sido establecidos <.:n acuerdos pre­
vius . caracterizados co mo "acuerdos para acordar". como, 
por ejemplo. el acuerdo ve nc1.olano de abri 1 de 19RO, el 
acuerdo chileno de abril de 1990, y e l acuerdo argentino 
de ju lio de 1994. Desde un punto de vista institucional, 

se pueden destacar dos experiencias: la peruana y la mexi­

cana. En el primer caso. al restablecerse la democracia, 
durante el gobierno del presidente Belaúndc, se adoptó 

una nue va ley orgánica del Ministerio de Trabajo, en la 

4ue se ..:stablecieron mecanismos e instituciones para 
promover la concertación social. En el segundo caso, a 

partir de la década de los RO, los acuerdos mexicanos 
establecieron mecanismos para e l seguimiento y ev alu<l­
ción del grado de cumplimiento de lo conveni do , posibi­
litando d funcionamiento de nuevas in stancia s y moda ­
lidad es de diúlogo soci a l. 

VI. CONCLUSIONES 

La exp..:riencia vivida en nuestros países permite sos­

tener que. no obstante la insu fi ciente presencia de los 
factores obj ..:tivos y subjetivos que fa cilitan la concert<r­
ción social, ésta ha tenido numerosa; y variadas man i­
festaciones en nuestra regi<Ín y, más aún , ha dado origen 

a acu erdos sociales que han generado efectos nada des­
deñables. La mayoría de ellos ha tenido corta duraciún y, 
con muy escasas excepciones , han dejado la impresi(nl 
de corresponder a interese s aparentemente transitorios y 
no a políticas concertacioni stas de más la rgo ali ento. Esa 
afirmación es vá lida en algunos casos. Lo cierto es que 

la explicación resulta a lgo más mati1.ada: en ciertos ca­

sos lo concertado se ha expresado en declaraciones de 

intenciones mús que en la adopción de compromisns con ­
cretos. En otros casos , lo concenado no incluyú mec a­
ni smos de ve rifi cación del cumplimien to del acuerdo , o 
de acompai'iamiento técnico para facilitar ..:se cumplimien­
to. En otros casos, lo co ncertado no incluyó mecanismos 
de revis ión de lo pactado, en presencia de situ aciones no 
previstas. En oportunidades, los firmantes del ac uerdo 
- por mzones variadas- modifi caron su percepción acer­
ca de la utilidau, viabilidad y necesidad de lo pactado. Y 

en otros casos, factores externos -incluso no naciona­

les- tornaron inviable lo acordado. 
De otra parte. a pesar de los obstáculos y debilidades 

existentes. el tema de la concertación social mantiene vigen­
cia no sólo en los ambientes académicos, sino en los ~ímbi ­

tos políticos y, por supuesto, entre los inte rlocutores socia­
les. La complejidad de los procesos de cambios que vivimos 
-así como de sus efectos- parece tornar recomendab le 
vitali zar las prácticas coneertacionalistas, potenciando los 
factores que la faciliten y modificando los que la dificultan. 

Pensamos que la concertación social tiende a conver­

tirse en una herramienta no sólo posible y necesaria. sino 
que inevitable, si queremos que las vi siones, necesidades, 

urgencias y utopías del presente nos conduzcan a un desa­
rrollo con más justicia, con más libertad, con más solida­

ridad y con m <ÍS paz. 

SEGUNDA PARTE: ¿soN VIABLES LOS ACUERDOS 

MARCO EN LOS PROCESOS DE FLEXIBILIDAD LABORAL? 

En es ta segunda parte intentamos. primero, formular 
a lgunas precisiones conceptuales. Luego, destacamos cier­

tos efectos de los procesos de tlexibilización sobre algu­

nos de los supuestos laborales de la concertación y del 
pacto social. Finalmente, presentamos el tema de la viabi ­

lidad de l acuerdo marco dentro de los procesos de flexibi­

lizaci ón laboral, así como la utili zación del acuerdo marco 
como vía para alcanzar la llexibilidad labora l. 
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l. ALGUNAS 

PRECISIONES CONCEPTUALES 

En re lac ión con e l título asig­
nado a es te ensayo , est imamos 

convenie nte efectua r algunas pre­

cisiones conceptuales respecto del 
significado laboral de los términos viable, viabilidad, acuer­
do marco . pacto soc ia l, proceso y llcxibiliclad labo ral. 

La voz ·v iab le ' ti ene una doble s ignifi cación: ele una 

parte, significa !de ] algo que puede vivir. ]ele] algo que 
- por sus circunstanci as- tiene pos ibilidades de llevarse a 
cabo. De o tra parte , viable s ignifica el camino o vía por 

donde se puede tran s it ar. A su vez , viabi lidad denota tanto 
la condi ción de viabl e - como equivalente a capaz de exis­
tir- como la condición de camino o vía transitable. 

En e l campo labo ral , las voces viable y viabilidad in ­

tegran ambas acepciones, especialmente cuando ellas se 
refieren a la relación existente entre el pacto social y los 
procesos de llexibilidad laboral. E n efecto . la posibilidad 
de conce rtar un pacto socia l no resulta excluida por la ex is­
tencia de procesos de tlc-
xibilidad laboral. Si bi en 
la tarea concertado ra es 

m:ís a rdua y compl eja , 
e lla no es imposibl e: es 

un empeño que -no obs­

tante las c ircun stanci as 
d ifíci les e n que se mani­
fiesta-tiene probabilida­
des de ll evarse a cabo, 
ti e ne posibilidades de 
ex istir, de vivir. Pero, e l 
pacto soci a l es tambi é n 

viable en e l sentido de 

que es un ca mino id6-
neo, un a vía transitable, 

en medio de proceso s de 

tlcxibili;.ac i6 n. Más aún , como lo examinaremos más ade­
lante , e l pac to social puede ser la vía más adecuada para 
llevar a cabo una política tlcxibili;r.adora , que asegure a 
és ta una viabilidad mayor. 

El acuerdo marco es una modalidad de pac to soc ial 
e n que las parles se reconocen mutuamente , reconocen 

la existencia de sus respectivos inte reses y es tablecen pro­
ced imientos para concertar acuerdos . El ac ue rdo marco 

es , en Jo e sencial , un ac ue rdo pa ra acordar. No obstante . 
e l acuerdo marco suele , además, contener declaraciones 

conjuntas acerca de las intenci ones de las partes y de lo s 
antecedentes en que se fund amentan, sin perju icio de in­
corporar otros acuerdos de carácte r bipa rtito y tripartit o. 
El pacto social e s uno de los resultados po~ibles de los 
procesos de diálogo y concertación social. Estos -como 
ya lo hemos sostenido- au nque no terminen con la adop­
c ión de un pacto, gene ran efectos diversos, como e l de 
pacificar - aunque sea temporalmente-las re laciones en­
tre las partes y la expresión abie rta de sus conflictos. Por 

c ierto , e l es fuerzo concertador se enriquece y proyecta 

cuando culmina con un pacto. As í como puede habe r 

concertac ión sin pacto, no pu ede haber pacto sin concer­
tación. Un pacto no concertado e ntre las partes, aunque 
se llame ta l, no es un pacto social. 

Entre las acepciones de la voz ·proceso ' se encuent ran 
la de "acción de ir ade lante" y la de "conjunto de fases 
sucesi vas de un fenómeno natural o de una operación arti ­
fi c ial"'. Desde e l punto de vista labo ra l, la aceptación pura 

y si mple de la primera de esas acepc iones - en la ex presión 

"'procesos de tlcxibilidad '"- podría da r cabida a considera r 
estos procesos como un conjunto inacabado y totalment e 

ilimitado de acc iones para llexibili ;.ar las instit uc iones 1:1 -
bora les. Por e ll o es convenie nt e mati za r esa acepci ón. 

mezclándo la con la segunda de las evocadas. Así se puede 
sos tener qu e la llcxibili ;,ac ión no es un proceso ilimitad (> 
e indefinidamente abi erto. sino que e l proceso de flexihi­
li zac ión es un conjunto de fases, en que se alcann m c ie r­
tas metas de llexibilid ad. mnsider:id <ls neccs:1ri as p<lra lo­
gra r objetivos dctermin<ldos. Esta at"irmacitín es congruente 
~on dos de las caracterís ticas de l de1·eclw de trabajo: se 
ajusta a la realidad y, e n consecuenci a , e xperimenta muta­

ciones. Esos aj ustes y esas mutaciones . se dan en un mar­
co que preserva la estabilidad de c ie rtos princip ios bási­

cos, que son de la esencia del derec ho de traba jo. 
A su vez. la voz ' llexibi lidad ' expresa la cualidad de 

tl ex ible, en el sentido de ceder, de acomodarse láilmcnte. 
Desde un punto de vista laboral. la ll ex ibilidad es la condi ­
c iún que ti ene una norma o una instituc ión para adaptarse a 
necesidades nacidas de condiciones producti vas dikrentes 

a las existent es cuando la 
regulación fu e es tableci­

da . La inllex ihilidad puc­
tk ser inici<li o de riV<ltla 

En e l primer L·aso. li1 in­

flexibilidad consiste c11 
a pi icar una misnw regu­
i<IL:Í(>n ¡¡ sitU élCIOnes pru­
du l"l i vas que - al estable­
cerse aquélla- present an 
diferencias y gene ran ne­
ces idades también dife-

rentes. La inll ex ihilidad 
es deri vada cuando h1 re­
gu lación - ini c ia lmen te 

<lplicada <l s ituaciones 

productivas iguales- se contimía apli u mdo a silu<lcioncs que. 
con posterioridad, se han dilerenc iado, así como se han tor­
n:ldo di fe rentes las neces idades emanadas de e ll as. Esas re­
gulaciones, por su rigidez, son de difícil cumplimiento y 
suelen ser objeto de una derogación fáctica. 

Flexibili zar no significa desrcgul ar. esto es, no consiste 
en eliminar la normati vidad reguLKlora sin reemplazarla. 

Fl ex ibilizar equivale a re- regular, esto es, vol ver a regular 

a lgo que ya es taba normado, pero de manera que la regula­
c ión de reemplazo permita una mejor adaptac iún a las nece­
sidades ori ginadas por los cambios que experimentan los 

procesos pl~)ductivos y a las nuevas ex igencias de l proceso 
de desa1Tollo. El carácter tute lar del derecho del trabajo debe 
esta r presente en el proceso tlexibili zador. para asegurar que 
con la nueva regulación no se desat ienda el propósito pro­

tec tor, aunque s~ proteja de manera di stinta a la anterior. De 
lo a1innado precedente mente se puede afirmar que proteger 
no signifi ca tutelar s iempre de igual manera y con iguales 
instrumentos. Si la tlexibilización se enmarca en esos pará­

metros, estamos en presencia de una protección ll exible o 

tl exibilizac ión protectora. 

En consecuencia , se puede concluir que tant o la con­

certación como el pacto social tienen la posibilidad de lle­
varse a cabo, de existir, en e l marco de procesos de ll cx i­
bilización. Más aún, hasta pueden tene r el carác te r de vía 

müs adecuada para revisar las regu lacio nes vigentes y re­
emplazarlas por otras , en que se armonicen las ex igencias 
de los procesos produ ct ivos y de desarro llo con las pro­
pi as del carácte r protector de l derecho de traba jo . 



11. PRINCIPALES EFECTOS DE LA 

FLEXIBILIZACIÓN SOBRE ALGUNOS DE LOS SUPUESTO 

LABORALES DE LA CONCERTACIÓN Y DEL PACTO SOCIAL 

Entre los múltiples erectos laborales de la tlexibiliza­
ci<ín. consideraremos algunos de los re reridos a los suje­
tos de la co ncertac itín y del pacto social y al campo de las 

nq:ociaciones concertado ras. 

/\. En cu:mto a los sujetos, es indudable que para que 

e xistan una rea l concertación y un verdadero pacto so­
cial, es neces aria la participación de sujetos socia les in­

dependient es . a ul<Íilllmos y representativos , que se orga­
nil.an y desarrollan sus actividades en un marco de libertad 

sindical. Adem•ís. es necesaria la existe ncia de un ni ve l 
aprop¡;¡do de equilibrio en cuanto al poder de negocia­
ciún Jc las panes, _¡unto con la percepción de que las 
concesiones crectuadas son recíprocamente satisractorias. 
En los párralús siguientes presentamos algunas conside­

r;\c iones ace rca de es<1s efectos en los sectores laboral , 

cntpt·csari•il y esta tal. 

J. La organizacián sindical 
La llcx ibi lidad laboral - en sus variadas manikst•t c io­

ncs vinui1;1das al L·omic n1.o de la rclaciún de trabajo. ;¡su 
contenido y a su tcrmin;1ciún- ha generado import<mtes 
erectos sobre l;¡ ditnensitín y potencialidad de la orga ni za­
ci<.lll sindical. t:n primer lugar. 1;¡ diversificación y multi­
plicaciún de rormas contractuales de plazo derinido , de 
corta duraciún. de tiempo de trabajo parcial. de cjecuciún 

suhcom ratada , de cumplimiento rucra del lugar de traba­
jo. de l'ormaciún y otras simi lare s. han reducido el número 
.de contratos tradicionales: el núcleo fuerte de laplanll!illa 

laboral se trasl ada - o se ha trasladado ya- a lo que hasta 

hace poco tiempo se denominaban L·ontratos atípicos. Tal 
expresión ahora parece referirse principalmente a que no 
existe un arquet ipo de estos "'neoeontratos". habida cucn­
l~l de sus muy variadas y pl;ísticas mo\blidadcs. En c;tm­
hio , ha disminuido la presencia del clásico modelo de un 
contr;no de ¡¡·ahajo de tiempo inddinido. de jornada com­

pleta. de contenido de tareas constantes y rea li/.adas nor­
malment e en el lugar de trabajo, de ex igencias profes iona­
les !!enera lmcnte unilaterales. cte . En segu ndo lugar. los 

reqt:erimientos de poliruncionalidad pro!'csional. la movi­
lidad ocupaciona l al interior de la empresa y ruera de ella. 
l;ts reconvcrsi\lnL~s productivas. !tan disminuido e l carác­

ter scmiperm•tnenlc de las ocupaciones, akctando las ocu­
paciones. afectando las adhesiones y solidaridades liga­
Lbs a la primitiva relaciún del trabajador a un oricio o a 

o!'icios similares o conexos. E n tercer lugar, las antiguas 
estructuras de estabil idad en el empleo -especialmente las 
de carácter absoluto- han cedido paso a modalidad que 
lihera li1.an la terminación de la rclaciún de trabajo, espe­

cialmente cuando e lla se rundamenta en las necesidades 
del funcionam iento de la empresa , de l establecimiento o 

del servicio. La necesidad de conservar e l empleo, JUnto a 
la ausenc ia de mecanismos apropiados de protección con­
tra conductas anti sindi ca lcs. han a!'cctado al efectivo ejer­
cicio de los derechos s indicales. 

Si se reconoce que los valo res imperantes en el actual 
mode lo de desarrollo. tienden a privileg ia r lo indi vidual 

sobre lo colectivo, y si a e llo se agrega que las nuevas 

modalidades pmductivas procuran diversificar los bienes 
y se rvicios orrecidos. con las consiguientes transrorma­
~iones en la prestación del trabajo . es posible concluir que 
son tnayores las tcndenc1as a que existan intereses y necc­
sidacks cada vez mJs diversificadas - y hasta individuali ­
!.adas- entre lns trabajadores . reduciéndose la visión de 

los intereses comunes. que constit uye la hase natural de la 
asociación sindicaL A lo anterior se unen los cambios en 
l;t est ru c!llra ocupacional , con la creciente importancia de l 

sector servicios. campo en que la organización sindi cal 
experimenta diricultades adic ionales. 

2. Los empleadores 
El predominio del modelo de desarrollo basado en la 

libre empresa y la libre co mpet encia. ha rortalccido el 
papel del empresariado no sólo en el campo de la s rela­

ciones de trabajo . sino en el amp li o campo de las re la­

ciones políticas y sociales. 
La co mpetitividad de las emp resas -en sus dimen ­

siones n:1cional e internac ional - descansa en numerosos 
y va riados facto res, entre ellos los rereridos a la tecnolo­
gía y a la productividad cuantitat iva y cua litativa . A lcan­
zar y mejorar los niveles de competitividad supone l;t 
existencia de e lement os que la potencien . La flexibilidad 

laboral es uno de ellos: necesario pero no su!'iciente. La 

ajustada y equ ilibrada determinación de su g rav it ación 
permite ev itar sobredi mensionamientos o subesti macio­
nes peligrosas . Del mismo modo. la determinac ión cu i­

dadosa y equita ti va del contt:nido y extensión de la llcxi ­
bilidad . permite que e lla cumpla sus cometidos sin generar 
efectos no Jcseados. 

Ahora bien. las tran sformaciones productivas han 
multiplicado las rorm as de desce ntralización y de scon­
centración empresarial, creando las subcontratacioncs en 
cadena. tornando externo lo que antes era interno de l;t 

empresa. Crecen las wnas grises en lo rel'crcnte a la de­
terminacitÍn de l sujeto empleador de las relaciones indi ­

viduales y co lectivas de trabajo. 
Además. predominan las tendencias de máxima des­

central ilac ión de las re laciones colectivas de trabajo. en 
gran parte fundada s en la postulación de la necesidad de 
li ;!ar los cos tos laborales a l nivel de la productividad . 
T; mbién en esas tendencias est;ín prese ntes considera­
ciones relacion aJas con la pos ible pér·dida de competiti­

vidad de las empresas. 

3. El Estado 
En re lac ión con la tkxibi li zaci<Ín_ labora l e l Es tado 

puede asumir variadas actitudes. De una parte. puede to­

lerar la tlexibiliJ.ación r;íctica, esto es , el incumplimiento 
de las regulaciones existentes. De o tra parte , puede asu ­

mir la tarea tkxibilizadora mediante la adopción de nue­
va legislación. En cuanto a los espacio s de acción de la 
autonomía co lec ti va en materia de lkxibilización, e l Es ­
tado puede limit ar los con una determinación hetcronó­

mica que reste úmbitos a dicha autonomía; puede to le­
nulos , permaneciendo ne utra l frente a los int e nto s 

autonómicos , o bien . puede promoverlos mediante la 
concertaciún de acuerdos marco y e l enriquecimiento te­
mático de la negoc iación colec ti va. 

E n la prúctica regional, hay ejemplos de unas y otras 
actitudes. A la vez, adquiere mayor relevancia la tenden­
cia a promover la participación de la autonomía colecti­

va en lo referente a la lkxibilización laboraL 

\'iahilidud de los ucuerdos nwrco dclllro de los procesos deflexihilización laboml 
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B. En cuanto al campo 
negocia] , la tlcxibilización laboral 
tiene estrechas relaciones con el 
contenido de la negoci ación colec­
tiva y de la concertación social. Ella 
puede ser objeto de esas negocia­

ciones. A la vez. puede dar origen a negociaciones encami­
n ~ldas a atender sus efectos sohrc las relaciones individua­
les y colec ti vas de trabaJo. Así enfocado e l tema , la 
I"Je xibiiii.<ICi<ín lahoral posee potenciales efectos enriquece ­
dores del cam po temático de las negociaciones laboral es, 
que pueden dinamizarlas . no obst;mtc los efectos limitantes 
evocados en re lación con los sujetos de esas negociaciones. 

111. VIABILIDAD DEL ACUERDO MARCO 

EN LOS PROCESOS DE FLEXIBILIZACIÓN Y COMO 

VÍA TRANSITABLE HACIA LA FLEXIBILIZACIÓN LABORAL 

Si bien algunos efectos de la llcxibilización laboral 
sobre ciertos supuestos laborales de la concertación y del 
pacto social. parecen oponerse fuertemente a la viabilidad 
del acuerdo marco, no es menos cierto que el an~íl i s i s de 
esos efectos puede con-
ducir <1 1 ~ 1 identificación 
de algunos factores que 
dan al acuerdo marco el 
carácter de vía transita­
ble para que la autono­
mía colecti va gane es­
pacios en el tratamiento 
de las rel<lciones pro­
pios de las vinculacio­
nes entre Jo laboral y 
los procesos de camhio 

La ex istenc ia de 
esos factores tarnbi én 
permite sostener que el 
acuerdo marco no sólo es viabl e para el tratamiento de la 
lkxibili zación laboral , s ino que. además , le confiere la 
condición de vía mús adec uada par<l tran sitar hacia y en 
la lkxibilización. 

Entre estos factores destacamos los siguientes: 
1" El pacto soc ial es tanto el producto del convencimien­

to acerca de la conveniencia de concert ar acuerdos, 
como del convencimiento acerca de la "incvitabilidad'' 
de esa concertación , cuando los otros caminos 
transitables ofrecen desventajas mayores, habida cuenta 
de las ci rcunst ancias predominantes. 

En relación con esta argu mcntacicín. el acucr·do 
marco ofrece la posibilidad dt: fortalecer la organi~:a­
ci<Ín sindical. al participar en una negociación acerca 
de temas cuya importancia resu lta indudable, velando 
porque los acut:rdos protegen apropiadamente a los 
trabaj adores. De otra parte. al negociar las concesio­
nes recíprocas, puede obtener ventajas que directamen­
te favorezcan la obtención de ciertos objetivos sindi­
cales. 

A su vez, los empleadores tienen la posibilidad de 
limitar - a la vez que condicionar- la fijaci ón heteronó­
mica estatal de la regulaciéin laboral. El acuerdo marco 
y los acuerdos a que da lugar - incluidos los alcanzados 
en el marco de la negociación colectiva de nivel des­
centralizado- les permite, además, procurar una regu­
lación rmís compatible con las peculiaridades cambian­
tes de los centros productivos, que la que podría resultar 
de la determinación hcteronómica de carácter general 

Y el Estado. sin renunciar a su lüncilín normativa. 
tiene la posibilidad de compartir con los su¡etos soc ia­
les la determinaciún del contenido y alcances de polí­
ticas públicas ligadas al cambio. La utili!.aci (m de los 
correspondientes instrumentos - de car;ícter legislati ­
vo y admini strati vo. principalmente- se fortal ecen con 
el componente umsensuado que lm origina . De otra 
parte, las metas de dc.sarrollo, los cambios producti­
vos , la l"l ex ibili 1.ac i<'m laboral y los objeti vos que per­
siguen. no son materias que s(llo interesen al sec tor 
empresari al. o;¡ ést e y al sector sind ical. Son materias 
de intt:rés público que el Estado debe atend er, con la 
participación de los sujetos sociales. El acuerdo mar­
co -o su intento- resu ltan id(meos para mo vilit.ar a Lr 
sociedad en torno a esos asuntos de interés público. 
así como para legitimar soc ialmente las correspondien­
tes políticas p1íblicas. 

2" Una de las materias de po.-;iblc inclu si<in en los acuer­
dos marco - y en los ;1cucrdos ullectrvos derivados de 
éste- es la referida a la disponibilidad colecti va de de­
rechos de origen legal y convencional. Aunque este IL'ma 

presenta matices de va­
ri;ld;r complejidad. lo 
cierto es que es uno de 
lllS que puede integrar 
la agemL1 de la lkxibi­
li tacilín concertada. 
Y' El acuerdo marco. 
en cuanto Ltcilitadnr y 
pmmotor de otros am­
bi entes de Lkílogo y dt: 
búsqueda de ac uerdos. 
es un útil e lemento en 
el tránsito desde rela­
ciones de trabajo 
confront ;lcionalcs a re-

laciones de trabajo consensuadas. que faciliten el pre­
dominio de climas laborales de compromiso y particr­
pación. elementos de innegable valor para el éx ito de 
Jos csfuer1os de desarrollo en Jos rwen>s ~í mbitos eco­
n<ímicos nacionale.-; e internacipnales. ID&SI 
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